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Carta MCC Brasil -Septiembre 2017 - 217a.

"Tu Palabra es lámpara para mis pies y luz para mi camino." (Salmo 119, 105).
   "En el principio era la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios.

   En el principio, junto a Dios, existía. Todo fue hecho por medio de ella, y sin ella nada fue hecho de todo lo que existe. En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres ...

                                                             Y la Palabra se hizo carne y vino a vivir entre nosotros.   Hemos visto su gloria, gloria que recibe de su Padre como hijo único,Lleno de gracia y de verdad "(Jn 1, 1-5; 14).

Queridos Hermanos y Hermanas:

      Para la Iglesia en Brasil y parece también que, en algunos otros países, nosotros los católicos, estamos invitados a celebrar en septiembre el MES DE LA BIBLIA. El origen de esa saludable y edificante costumbre estaría en la coincidencia de la celebración de la fiesta de San Jerónimo - 30/9 - uno de los más grandes biblistas de la Iglesia. Su nombre y su ministerio están visceralmente ligados a la traducción de la Biblia del hebreo y griego al latín, idioma universal de su tiempo.

Dedicar un mes a la lectura, reflexión, profundización y oración a la Palabra de Dios, no significa, evidentemente, que sólo durante este mes debamos hacerlo. Se trata de un estímulo-recuerdo para todos los demás días del año, pues de la Palabra un seguidor de Jesús debe alimentarse como se nutre del alimento corporal. Por eso, aunque mis amables lectores puedan disponer de muchas otras consideraciones bíblicas, hasta más enriquecedoras que éstas, permítanme ofrecerles algunas limitadas reflexiones sobre la Palabra. Nuestro foco será la Palabra-Luz-Jesús.

1. "Tu Palabra es lámpara para mis pies y luz para mi camino". Esta expresión buscada en el Salmo más largo de la Biblia, en el Antiguo Testamento, será recordada o proclamada en el prólogo del evangelio de San Juan, como veremos en otro punto. Nuestras limitaciones humanas, nuestras naturales carencias, nuestras casi que habituales desatenciones pueden provocar y, de hecho, provocan, tropiezos y caídas en el suelo de la vida. Y eso ocurre cuando las tinieblas del distanciamiento de la Palabra nos pesan por nuestras infidelidades y omisiones. Sentimos, entonces, la urgente necesidad de iluminar nuestro camino con la luz de la Palabra contenida en las Escrituras. Nuestros pies, entonces heridos y, hasta muchas veces, sangrando, encontrarán apoyo y seguridad para proseguir la caminata hacia la más brillante Luz, hacia el encuentro con Jesús-Palabra-Vida.
    2. "En el principio era la Palabra y la Palabra estaba junto a Dios y la Palabra era Dios". Las tinieblas no son sólo signos de muerte, sino que albergan en sus profundidades la propia muerte. Las tinieblas son los suicidios cada vez más frecuentes, los homicidios, el irrespeto a la dignidad de la persona, la violencia siempre más generalizada y como suele decir el Papa Francisco, la indiferencia globalizada. Además de estas muertes físicas o del deterioro corporal, las tinieblas son y sobre todo, la muerte del espíritu, la muerte de las energías espirituales nacidas por la gracia divina. ¿Dónde encontrar la luz en medio de las tinieblas? ¿En qué circunstancias estarán nuestros pasos iluminados? ¿Dónde encontraremos la vida? A la luz de la fe, es en la Palabra que encontramos la vida y la luz. En cada versículo, en cada capítulo de la Biblia, habremos de ser resucitados e iluminados para seguir el camino de Jesús-Palabra en el que encontramos la Vida y la Luz: "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida". (Jn 14,6). Y más: "Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no caminará en las tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida "(Jn 8, 12).

    3. "En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres”. La Palabra se hizo carne y vino a morar entre nosotros. El amor es la más bella expresión de la vida y por eso comunica espontáneamente la vida. Santo Tomás de Aquino afirmó esto a través de una fórmula hoy consagrada: "amor est difusivum sui", es decir, "el amor se expande a sí mismo, se difunde a su alrededor". ¿Si esa expansión y difusión se realizan en los límites de lo humano, cuán grande serán, entonces, esa expansión y esa difusión en los límites del Amor eterno, de la Misericordia infinita del Padre Celestial? Pues es su Palabra, es decir, el más profundo y misterioso de sí mismo que Él nos envía, enviándonos a su propio Hijo, Jesucristo.  Jesús que no sólo es semejante a nosotros, sino que, viviendo entre nosotros, comparte con nosotros su propia naturaleza divina. Por otra parte, preguntémonos: ¿qué hay de más auténtico, de más íntimo, de más expresivo al ser humano que hacer nacer allá en las profundidades del corazón, una palabra? En cualquier caso, puede ser la expresión del amor o del odio, de la verdad o de la mentira, del cariño o del rechazo, de la invitación cálida o de la fría indiferencia, de la luz irradiante o de la oscuridad de las tinieblas. Pues - repito - siendo Dios amor (Jn 4,16), Él "se expande" entre nosotros. Y porque "en él estaba la vida", hizo de su vida la "luz de los hombres".

4. La experiencia de la Palabra. Al comentar algunos versículos del Evangelio de Juan, así se expresa el P. Antonio José de Almeida al referirse al encuentro de la persona con la Palabra: "El Evangelio de Juan se presenta como el drama - más propiamente, el proceso – (y el desencuentro) entre el ser humano y la Palabra. La comunicación, aquí-como, por cierto, en la vida, cuando vivida en profundidad -entremía dicho y no dicho, malentendidos y complicidades, equívocos groseros y finas ironías, resistencias e rendiciones. El lector no puede no verse involucrado en este drama, para hacer-en primera persona- la experiencia de la Palabra que lo llama y conduce paso a paso a entrar en la casa de Jesús-Palabra, a ver la casa Jesús-Palabra y convertirse en "de casa" con Jesús-Palabra ".
La palabra clave aquí es "experiencia". Se puede hacer muchas consideraciones sobre la Palabra. Todas ellas de profunda riqueza. Sin embargo, ninguna será tan completa, tan oportuna, tan fascinante como experimentar la Palabra - Jesús. Sumergirse en el misterio de la Palabra. En los áridos momentos de la insipidez del día a día, sentir su sabor. En las horas del amargor de las pruebas, vibrar con su dulzura. En los momentos de agotamiento por el cansancio, descansar en su Corazón. En las horas de la rutina que estresa y esclaviza, reposa en sus brazos misericordiosos. Quien sabe, con los ojos mareados por el sufrimiento causado por las ausencias, dejarse humedecer por las lágrimas de Él. O en la intensidad de las rabias acumuladas que endurecen el corazón, sumergirse en su perdón. O en el dolor generado por las inmerecidas ingratitudes o traiciones, sentir lo que él sentía ...

Resumiendo: "La manifestación de Dios está destinada a nuestra participación en la vida divina, a la realización en nosotros del misterio de su encarnación, tal misterio es el cumplimiento de la vocación del hombre”. Estas sabias palabras, pronunciadas por Benedicto XVI, en su primera catequesis de 2011, resumen lo que debe ser la Biblia, las Escrituras, la Palabra de Dios en nuestra vida. Es porque la palabra es “lámpara”; es porque “al principio era la palabra”; es porque “la palabra se hizo carne y vino a morar entre nosotros”; es porque la experiencia de la palabra nos permite sumergirse en su misterio, es por todo lo que podemos conocer al Maestro y convertirnos en sus discípulos. ¿Sería demasiado afirmar que, sobre todo en los tiempos en que vivimos, difícilmente nuestra vida tendría algún sentido si al menos no nos esforzamos para buscar cumplir esa vocación?

Sugerencia para la reflexión personal y / o en grupo. Al estar en cada una de las situaciones anteriores, o en otras recurrentes en su día a día, busque en los Evangelios el pasaje correspondiente con los ojos fijos en el que inició y realizó la fe, con los ojos fijos  en Jesús. Y una vez más, recordando este Mes de la Biblia, aprendamos a practicar la lectio divina, es decir, la lectura orante de la Palabra de Dios. ¡Mejor, aprendamos a hacer la experiencia de la Palabra, la experiencia del mismo  Jesús!

Conclusión. Es precisamente la "lectura orante de la Palabra" y la "experiencia de la Palabra, que es la experiencia de Jesús" que nos llevan a vivir las enseñanzas contenidas en la Biblia. Con su estilo inconfundible, el Papa Francisco (en la audiencia general del 23/08) nos anima a superar nuestras dificultades en vivir esas enseñanzas. Él nos dice: "Pero nosotros, cristianos, creemos que en el horizonte del hombre hay un sol que ilumina eternamente. [...] Somos más personas de primavera que de otoño. Y nos sugiere preguntarnos a nosotros mismos: "Mi alma está en la primavera o en el otoño? "Soy una persona de primavera, que espera el fruto, la flor, el sol, o una persona de otoño, que está siempre cabizbajo, amargada?" Y concluye: "No nos miremos en nostalgias, arrepentimientos y quejas: sabemos que Dios nos quiere Herederos de una promesa e incansables cultivadores de sueños.

Con amistad y cariño, mi abrazo fraterno,
P. José Gilberto BERALDO
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